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SAN ANSELMO (1033-1109)

Vida y Obras


Nacido en 1033 y muerto en 1109. Natural de Aosta, en el Piamonte, al norte de Italia, de noble familia longobarda y madre cristiana, estudió sus primeras letras con los benedictinos del lugar. Hubiera entrado de monje con los benedictinos de Aosta a los 15 años pero su padre se opuso. Lo hizo más tarde, a los 27 años, en el monasterio de Bec, en Normandía, adonde llegó atraído por la fama de su compatriota Lanfranco
, que era el Prior. Lo sucedió en ese cargo tres años más tarde (1063). En 1078, cuando tenía 45 años, llegó a ser Abad
, sucediendo al que fuera fundador y  primer Abad de Bec, Herluino, y continuó en el cargo hasta 1093, cuando fue designado Obispo. La Escuela Monacal de Bec fue la más famosa del siglo XI no solamente en Normandía sino en toda Francia, durante los 30 años de gobierno y magisterio de San Anselmo. 

A los 60 años (1093) fue nombrado sucesor de Lanfranco en la sede episcopal de Canterbury
; con ocasión de un viaje a Inglaterra por asuntos del monasterio, fue obligado por el rey y los otros obispos a aceptar el cargo. Durante 16 años, el Primado de Inglaterra defendió el poder espiritual de la Iglesia y luchó contra los reyes normandos.

Primero fue el rey Guillermo el Rojo (1087-1100), un tirano que se portó despóticamente con la Iglesia. Después de la muerte del Arzobispo Lanfranco, el rey había querido dejar vacante la sede para disfrutar de sus rentas. Pero enfermó, y temiendo a la justicia divina, cambió de conducta. Por consejo unánime de los nobles y los Obispos obligó a Anselmo de Bec
 a aceptar, en l093, el gobierno de la Iglesia de Canterbury, que estaba sin Pastor desde hacía cuatro años.


Anselmo se mostró firme e inflexible para amonestar al rey por sus arbitrariedades y su pretensión de continuar administrando los bienes de Abadías e Iglesias. Por su parte, el Rey ponía dificultades para la obra reformadora de la disciplina eclesiástica emprendida por el santo Arzobispo. Incluso prohibió a Anselmo viajar a Roma para recibir el palio de manos del Papa Urbano II
 y prestarle obediencia como único Sumo Pontífice
.


En 1095 hubo un Concilio provincial de obispos que decidió que el juramento al Rey era incompatible con el de obediencia al Papa. Anselmo protestó afirmando que en las cosas espirituales sólo debía obedecer al Vicario de Cristo. El Rey no se animó entonces a desterrar a Anselmo y acabó por reconocer la autoridad espiritual del Sumo Pontífice. 


Pero continuaron los abusos y arbitrariedades contra la Iglesia. En 1097 el Rey acusó y quiso llevar a juicio al Arzobispo Anselmo. Este se negó a comparecer y se embarcó para Roma. Quiso renunciar a su mitra; el Papa se lo prohibió. Anselmo se quedó un tiempo en Italia, prácticamente en destierro. Seguía estudiando y escribiendo: de este tiempo es el tratado sobre los motivos de la Encarnación, el Cur Deus homo. Participó, por voluntad del Papa Urbano II, del Concilio de Bari en 1098. Allí asombró a los presentes por su maravillosa sabiduría. Cuando se habló de excomulgar al Rey, Anselmo pidió un plazo de penitencia. La muerte prematura de Guillermo el Rojo en 1100 puso fin al conflicto.


El nuevo rey, Enrique I (1100-1135), hermano de Guillermo el Rojo. Llamó enseguida al Arzobispo del destierro. Pero el conflicto entre la corona y la Iglesia no tardó en renovarse. El nuevo Rey también pensaba que podía disponer de las dignidades eclesiásticas; y el Primado se negó rotundamente a reconocerle este derecho. Enrique I quiso presionar al Papa, pero Pascual II apoyó al Arzobispo. Anselmo tuvo que hacer otro viaje a Roma, prácticamente su segundo destierro.


En 1107 se llegó a un acuerdo por el cual el Rey renunciaba a investir a los Obispos con el anillo y el báculo y la Iglesia se comprometía a que ningún Obispo fuese consagrado antes del juramento de fidelidad en lo temporal al Rey. Esta fue una fórmula de solución para la querella de las investiduras en Inglaterra que retardó 5 siglos la separación de la Iglesia de Roma
.


Los últimos años del Arzobispo santo fueron muy tranquilos. El mismo Rey confiaba tanto en él que apoyó sus medidas de reforma y hasta una vez lo nombró regente del reino durante su ausencia. Anselmo murió en Canterbury a los 75 años (1109).

Fue canonizado en 1163 y declarado Doctor de la Iglesia en 1720. Su festividad se celebra el 21 de abril.


San Anselmo es la figura intelectual más eminente de su siglo y uno de los pensadores más profundos de toda la Edad Media. Compite con Boecio, Juan Escoto Eriúgena y Abelardo para el título de “primer escolástico”. Prepara el camino para las grandes síntesis de los siglos XII y XIII. Es uno de los primeros pensadores originales de la Edad Media. Siguiendo las huellas de San Agustín, lo supera en vigor y agudeza argumentativos
. Retoma y profundiza los temas centrales de San Agustín
.


Condujo al pensamiento filosófico de su tiempo del llano de la lógica formal a las alturas de la verdad metafísica. Su mérito está en la orientación que da a la filosofía y los horizontes que le abre. A la intuición de San Agustín, prefiere el rigor del pensamiento
.


San Anselmo inaugura la “ciencia teológica” propiamente dicha; o sea, no solamente las "auctoritates" de la Sagrada Escritura y los Santos Padres, sino también la reflexión sistemática.


Destacamos entre sus obras: De fide Trinitatis et de Incarnatione Verbi; Cur Deus homo?; De processione Spiritus Sancti contra graecos
; De concepto virginali et originali peccato
; Oraciones; Meditaciones; Cartas; De Veritate; De libero arbitrio; Monologion; Proslogion; Liber apologeticum ad insipientem contra Gaunilonem.


Por su interés también filosófico, destacaremos las tres últimas obras. En el Monologion, o Soliloquio, llamado así por oposición a los Diálogos, trata sobre la existencia de Dios y sus perfecciones. En el Proslogion u oración, expone su más famoso argumento para demostrar la existencia de Dios.


CIUDAD DEL VATICANO, miércoles 23 de septiembre de 2009 (ZENIT.org).- Ofrecemos a continuación la catequesis pronunciada por el Papa hoy, durante la Audiencia General celebrada en el Aula Pablo VI.

Queridos hermanos y hermanas:

En Roma, en la colina del Aventino, se encuentra la abadía benedictina de San Anselmo. Como sede de un Instituto de estudios superiores y del abad primado de los Benedictinos Confederados, es un lugar que une la oración, el estudio y el gobierno, precisamente las tres actividades que caracterizaron la vida del santo al que está dedicada: Anselmo de Aosta, de cuya muerte se celebra este año el IX centenario. Las múltiples iniciativas, promovidas especialmente por la diócesis de Aosta por este feliz aniversario, han manifestado el interés que sigue suscitando este pensador medieval. Es conocido también como Anselmo de Bec y Anselmo de Canterbury con motivo de las ciudades con las que ha tenido relación. ¿Quién es este personaje al que tres localidades, lejanas entre sí y colocadas en tres naciones distintas - Italia, Francia e Inglaterra - se sienten particularmente vinculadas? Monje de intensa vida espiritual, excelente educador de jóvenes, teólogo con una extraordinaria capacidad especulativa, sabio hombre de gobierno e intransigente defensor de la libertas Ecclesiae, de la libertad de de la Iglesia, Anselmo en una de las personalidades eminentes de la Edad Media, que supo armonizar todas estas cualidades gracias a una profunda experiencia mística que guió siempre su pensamiento y su acción.

San Anselmo nació en el 1033 (o a principios del 1034) en Aosta, primogénito de una familia noble. El padre era un hombre rudo, dedicado a los placeres de la vida y disipador de sus bienes; la madre, en cambio, era mujer de elevadas costumbres y de profunda religiosidad (Cf. Eadmero, Vita s. Anselmi, PL 159, col 49). Fue ella, la madre, quien cuidó de la primera formación humana y religiosa de su hijo, que confió después a los Benedictinos de un priorato de Aosta. Anselmo, que desde niño - como narra su biógrafo - imaginaba la morada del buen Dios entre las altas y nevadas cumbres de los Alpes, soñó una noche que era invitado en este palacio espléndido por el mismo Dios, que se entretuvo mucho rato y afablemente con él y al final le ofreció de comer "un pan blanquísimo" (ibid., col 51). Este sueño le dejó la convicción de ser llamado a cumplir una alta misión. A la edad de quince años, pidió ser admitido en la Orden benedictina, pero el padre se opuso con toda su autoridad y no cedió siquiera cuando el hijo, gravemente enfermo, sintiéndose cerca de la muerte, imploró el hábito religioso como último consuelo. Después de la curación y la desaparición prematura de su madre, Anselmo atravesó un periodo de disipación moral: descuidó los estudios y, abrumado por las pasiones terrenales, se hizo sordo a la llamada de Dios. Volvió a casa y empezó a viajar por Francia, buscando nuevas experiencias. Después de tres años, llegado a Normandía, se dirigió a la abadía benedictina de Bec, atraído por la fama de Lanfranco de Pavía, prior del monasterio. Para él fue un encuentro providencial y decisivo para el resto de su vida. Bajo la guía de Lanfranco, Anselmo retomó con vigor sus estudios y en poco tiempo se convirtió no sólo en el alumno predilecto, sino también en el confidente de su maestro. Su vocación monástica se volvió a encender y, tras una atenta valoración, a la edad de 27 años entró en la Orden monástica y fue ordenado sacerdote. La ascética y el estudio le abrieron nuevos horizontes, haciéndole volver a encontrar, a un nivel mucho más alto, esa familiaridad con Dios que había tenido de niño.

Cuando en el 1063 Lanfranco se convirtió en abad de Caen, Anselmo, con apenas tres años de vida monástica, fue nombrado prior del monasterio de Bec y maestro de la escuela claustral, revelando dotes de refinado educador. No le gustaban los métodos autoritarios; comparaba a los jóvenes con las pequeñas plantas que se desarrollan mejor si no se las encierra en un invernadero, y les concedía una "sana" libertad. Era muy exigente consigo mismo y con los demás en la observancia monástica, pero en lugar de imponer la disciplina se empeñaba en hacerla seguir con la persuasión. A la muerte del abad Erluino, fundador de la abadía de Bec, Anselmo fue elegido por unanimidad a sucederle: era en febrero de 1079. Entretanto numerosos monjes habían sido llamados a Canterbury para llevar a los hermanos del otro lado del Canal de la Mancha la renovación que se estaba produciendo en el continente. Su obra fue bien aceptada, hasta el punto de que Lanfranco de Pavía, abad de Caen, se convirtió en el nuevo arzobispo de Canterbury y pidió a Anselmo que transcurriera un cierto tiempo con él para instruir a los monjes y ayudarle en la difícil situación en que se encontraba su comunidad eclesial tras la invasión de los normandos. La permanencia de Anselmo se reveló muy fecunda; ganó simpatía y estima, hasta tal punto que a la muerte de Lanfranco, fue elegido para sustituirle en la sede arzobispal de Canterbury. Recibió la solemne consagración episcopal en diciembre de 1093.

Anselmo se empeñó inmediatamente en una enérgica lucha por la libertad de la Iglesia, manteniendo con valor la independencia del poder espiritual respecto del temporal. Defendió a la Iglesia de las indebidas injerencias de las autoridades políticas, sobre todo de los reyes Guillermo el Rojo y Enrique I, encontrando ánimo y apoyo en el Romano Pontífice, al que Anselmo demostró siempre una valiente y cordial adhesión. Esta fidelidad le costó, en el 1103, también la amargura del exilio de su sede de Canterbury. Y sólo cuando, en 1106, el rey Enrique I renunció a la pretensión de conferir las investiduras eclesiásticas, como también a la acumulación de los impuestos y a la confiscación de los bienes de la Iglesia, Anselmo pudo volver a Inglaterra, donde fue acogido festivamente por el clero y por el pueblo. Se había concluido así felizmente la larga lucha combatida por él con las armas de la perseverancia, del orgullo y de la bondad. Este santo arzobispo que tanta admiración suscitaba en torno a sí, allí donde se dirigiera, dedicó los últimos años de su vida sobre todo a la formación moral del clero y a la búsqueda espiritual sobre argumentos teológicos. Murió el 21 de abril de 1109, acompañado por las palabras del Evangelio proclamado en la Santa Misa de aquel día: "Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino..." (Lucas 22,28-30). El sueño de aquel misterioso banquete, que había tenido desde pequeño, precisamente al principio de su camino espiritual, encontraba así su realización. Jesús, que le había invitado a sentarse a su mesa, acogió a san Anselmo, a su muerte, en el reino eterno del Padre.

"Dios, te lo ruego, quiero conocerte, quiero amarte y poder gozar de ti. Y si en esta vida no soy capaz de ello plenamente, que al menos cada día pueda progresar hasta cuando llegue a la plenitud" (Proslogion, cap.14). Esta oración nos permite comprender el alma mística de este gran santo de la época medieval, fundador de la teología escolástica, al que la tradición cristiana ha dado el título de "doctor magnífico", porque cultivó un intenso deseo de profundizar en los misterios divinos, en la plena conciencia sin embargo de que el camino de búsqueda de Dios nunca se concluye, al menos en esta tierra. La claridad y el rigor lógico de su pensamiento han tenido siempre como objetivo "alzar la mente a la contemplación de Dios" (Ivi, Proemium). Afirma claramente que quien pretende hacer teología no puede contar sólo con su inteligencia, sino que debe cultivar al mismo tiempo una profunda experiencia de fe. La actividad del teólogo, según san Anselmo, se desarrolla así en tres estadios: la fe, don gratuito de Dios que hay que acoger con humildad; la experiencia, que consiste en la encarnación de la palabra de Dios en la propia existencia cotidiana; y por último el verdadero conocimiento, que nunca es fruto de razonamientos asépticos, sino de una intuición contemplativa. Siguen siendo, por tanto, muy útiles también hoy, para una investigación teológica sana y para quien quiera profundizar en las verdades de la fe, sus célebres palabras: "No pretendo, Señor, penetrar en tu profundidad, porque no puedo siquiera desde lejos confrontar con ella mi intelecto; pero deseo entender, al menos hasta cierto punto, tu verdad, que mi corazón cree y ama. No busco entender para creer, sino que creo para entender" (Ivi, 1).

Queridos hermanos y hermanas, que el amor por la verdad y la sed constante de Dios, que han marcado toda la existencia de san Ambrosio, sean un estímulo para todo cristiano para buscar sin cansarse nunca una unión cada vez más íntima con Cristo, Camino, Verdad y Vida. Además, que el celo lleno de valentía que distinguió su acción pastoral, y que le procuró entonces incomprensiones, amargura y finalmente el exilio, sea un ánimo para los pastores, para las personas consagradas y para todos los fieles a amar a la Iglesia de Cristo, a rezar, a trabajar y a sufrir por ella, sin abandonarla nunca o traicionarla. Que nos obtenga esta gracia la Virgen Madre de Dios, hacia la cual Anselmo nutrió una tierna devoción filial. "María, a ti quiere amar mi corazón - escribe san Anselmo - a ti mi lengua desea alabar ardientemente".

La razón y la fe. Las razones necesarias


En la polémica medieval antidialécticos contra dialécticos, San Anselmo asume una posición intermedia y moderada.


Contra los dialécticos exagerados afirma la supremacía y absoluta suficiencia de la fe. Primero es la fe y después viene la razón. La fe es el punto de partida; después, del creer se pasa al comprender.


Frente a los antidialécticos, por otra parte, siguiendo a San Agustín, defiende la utilidad de la razón para la explicación y comprensión de las verdades de la fe. El resultado del trabajo será la “ratio fidei” o el “intellectus fidei”. De la fe se pasa a la inteligencia de la fe y el proceso termina en la “visión” (beatífica).


Aunque aparentemente esta posición daba por concluida la controversia, quedaba pendiente y abierto un doble peligro: 1) El de no distinguir suficientemente la razón de la fe ni delimitar bien los campos de la filosofía y de la teología; para lo cual no basta haber establecido un orden jerárquico correcto. 2) El de no marcar un tope al alcance de las especulaciones racionales en la inteligencia de los misterios de la fe.


San Anselmo tiene una gran confianza en el poder de la razón. Busca las “razones necesarias” para demostrar hasta donde se pueda los misterios del cristianismo, incluso para los estrictamente sobrenaturales como la Trinidad y la Encarnación. No obstante, sería exagerado considerar a San Anselmo como un racionalista.


En el uso que hace de la razón, San Anselmo no dispone todavía de los recursos que tendrán a su alcance los teólogos del siglo XIII. Su material se reduce prácticamente a la dialéctica (lógica). Con ella no pretende penetrar el misterio de la fe, porque lo destruiría, sino llevar al incrédulo a aceptar la existencia del misterio o hacer ver al menos que no es contradictorio. Por lo demás, Anselmo declara expresamente que hay misterios, como el de la Santísima Trinidad, inaccesibles a la razón
.


Hay dos expresiones de San Anselmo que vale la pena grabar: “fides quaerens intellectum”, que resume el contenido del Proslogion y fue el título original de esa obra; y “credo ut intelligam”, que cierra el primer capítulo de la misma obra, fórmula que puede leerse casi literalmente en San Agustín
.

En la teología escolástica el papel de la razón educada filosóficamente llega a ser aún más visible bajo el empuje de la interpretación anselmiana del intellectus fidei. Para el santo Arzobispo de Canterbury la prioridad de la fe no es incompatible con la búsqueda propia de la razón. En efecto, ésta no está llamada a expresar un juicio sobre los contenidos de la fe, siendo incapaz de hacerlo por no ser idónea para ello. Su tarea, más bien, es saber encontrar un sentido y descubrir las razones que permitan a todos entender los contenidos de la fe. San Anselmo acentúa el hecho de que el intelecto debe ir en búsqueda de lo que ama: cuanto más ama, más desea conocer. Quien vive para la verdad tiende hacia una forma de conocimiento que se inflama cada vez más de amor por lo que conoce, aun debiendo admitir que no ha hecho todavía todo lo que desearía: « Ad te videndum factus sum; et nondum feci propter quod factus sum » (He sido hecho para verte y todavía no hice aquello para lo cual fui hecho). El deseo de la verdad mueve, pues, a la razón a ir siempre más allá; queda incluso como abrumada al constatar que su capacidad es siempre mayor que lo que alcanza. En este punto, sin embargo, la razón es capaz de descubrir dónde está el final de su camino: « Yo creo que basta a aquel que somete a un examen reflexivo un principio incomprensible alcanzar por el raciocinio su certidumbre inquebrantable, aunque no pueda por el pensamiento concebir el cómo de su existencia [...]. Ahora bien, ¿qué puede haber de más incomprensible, de más inefable que lo que está por encima de todas las cosas? Por lo cual, si todo lo que hemos establecido hasta este momento sobre la esencia suprema está apoyado con razones necesarias, aunque el espíritu no pueda comprenderlo, hasta el punto de explicarlo fácilmente con palabras simples, no por eso, sin embargo, sufre quebranto la sólida base de esta certidumbre. En efecto, si una reflexión precedente ha comprendido de modo racional que es incomprensible (rationabiliter comprehendit incomprehensibile esse) » el modo en que la suprema sabiduría sabe lo que ha hecho [...], ¿quién puede explicar cómo se conoce y se llama ella misma, de la cual el hombre no puede saber nada o casi nada ».

Se confirma una vez más la armonía fundamental del conocimiento filosófico y el de la fe: la fe requiere que su objeto sea comprendido con la ayuda de la razón; la razón, en el culmen de su búsqueda, admite como necesario lo que la fe le presenta. Juan Pablo II, Fides et ratio n° 42.

Dios: pruebas de su existencia; el argumento “ontológico”


Con las pruebas de San Anselmo se inicia la teodicea escolástica
, aplicando la dialéctica a la demostración racional de la existencia de Dios y la formulación de sus atributos. Todas ellas son pruebas de inspiración platónica, resentidas de realismo exagerado, ya antes formuladas por San Agustín, pero expuestas por San Anselmo con originalidad, con más fuerza y nervio dialéctico.


En el Monologion expone tres argumentos
. En todos ellos el punto de partida es la existencia de una pluralidad de entes finitos, dotados de perfecciones desiguales, entre cuyos grados puede establecerse un orden jerárquico ascendente o escala que conduce a la afirmación de un primer ser, Causa Ejemplar, Eficiente y Final, que posee estas perfecciones en grado sumo, y de las cuales participan todos los entes inferiores. En el Monologion sigue un procedimiento a posteriori; la prueba del Proslogion será a priori.


M. Sciacca presenta así los tres argumentos del Monologion:


1) Las cosas existen como bienes limitados y relativos; luego existe un Bien Supremo.


Según Fraile, la prueba es una aplicación de su realismo exagerado. Todas las cosas son buenas por un mismo Bien; eso es verdad. Pero Anselmo no salva la trascendencia de ese Bien, que, por tanto, no se puede identificar con Dios.


2) Las cosas existen pero son contingentes, porque no tienen en sí mismas el principio de su existencia. Luego, debe existir un Ser Necesario que sea la causa de la existencia de las cosas contingentes.


3) Las cosas existen poseyendo cada una un cierto grado de perfección. Luego, ellas presuponen un Ser Perfectísimo que participe a las cosas de sus perfecciones.


Por tanto, Dios existe y es Bien Supremo, Ser Necesario (Causa Primera) y Perfección Absoluta.

El argumento “ontológico”


No contento con las pruebas expuestas en el Monologion, que le parecen demasiado complicadas, San Anselmo se propone en el Proslogion llegar a una claridad completa en la demostración de la existencia de Dios. Y para ello parte, no de la realidad de los entes y sus perfecciones, sino de la idea misma de Dios tal como la posee la razón perfeccionada por la fe. El método es una aplicación del “crede ut intelligas”.


Ve en este procedimiento a priori un medio de convencer incluso al insensato que niega a Dios, al ateo.


Expone este argumento en esta obra escrita cuando era Prior de Le Bec, aproximadamente a la edad de 45 años. El mismo narra en el Prólogo que, después de acabar la obra anterior, el Monologion, se preguntaba si no sería posible encontrar una sola prueba que no necesitase más que de sí misma y que demostrase que Dios existe verdaderamente y que es el Bien Supremo, etc. Obsesionado por esta búsqueda que lo inquietaba, de repente se le presentó la idea que ya desesperaba de hallar. Con gran alegría la desarrolló por escrito, dando a luz el opúsculo.

Según Pieper
, el argumento concluye que Dios existe en el pensamiento y en la realidad. Dios tiene que existir porque la existencia pertenece a su concepto.

Van Steenberghen
 presenta el argumento así
:


Premisa Mayor: Llamamos Dios a un ser tal que no puede concebirse otro mayor
. Esta definición nominal es aceptada incluso por el ateo, de modo que Dios existe al menos en su pensamiento.


Premisa Menor: Lo que es tan grande que no puede concebirse nada mayor, no puede existir tan sólo en el pensamiento; pues en tal hipótesis podría concebirse algo aún mayor: el mismo ser existiendo no sólo en el pensamiento sino también en la realidad.


Conclusión: Luego, Dios existe en el pensamiento y en la realidad.


C. Fabro
 lo formula así:


1) Dios es el ser perfectísimo.


2) La existencia es una perfección.


3) Todos, incluso el necio, conciben a Dios como el ser perfectísimo, en sentido absoluto.


4) Conclusión: El solo concepto de Dios como ser perfectísimo, admitido por todos, exige el reconocimiento de su existencia real.


Porque si el ser perfectísimo sólo existiera "in intellectu", ya no sería el ser perfectísimo, pues yo puedo pensar ese mismo ser existiendo no sólo "in intellectu" sino también “in re”, y éste sería más perfecto que aquél; y esto implica contradicción.


La fuerza del argumento radica en la perfecta correspondencia entre el orden lógico y el metafísico (realismo exagerado). El fondo del argumento (aspecto metafísico) puede ser reducido a la diferencia entre creaturas y Creador, las creaturas en cuanto pueden ser concebidas como no existentes mientras que Dios de ningún modo puede concebirse como no existente. El punto de partida del argumento es el “credo ut intelligam”. 


Según G. Fraile, la argumentación es una aplicación implacable de la dialéctica inspirada en el realismo exagerado de la existencia de las ideas en la mente
. La cuestión objetada es la del salto ilegítimo de lo ideal a lo extramental. Pero Anselmo no cree pasar indebidamente porque en Dios Esencia y Esse se identifican.


Apenas fue conocido el Proslogion, un monje de la Abadía de Marmoutier, cerca de Tours, llamado Gaunilo, hizo una crítica en su “Liber pro insipiente” (Respuesta en favor del insensato), título agresivamente ingenioso. En opinión de Gaunilo, el insensato o ateo no se tenía que dar por derrotado por el argumento de Anselmo, ya que no se puede concluir la existencia de una realidad a partir de su idea como no basta tener la idea de la isla más hermosa para afirmar que ella exista.


Anselmo respondió a Gaunilo con el “Liber apologeticus ad insipientem”, aludiendo por este último término probablemente a la vez al ateo y a su defensor (Gaunilo). En este opúsculo dice que como la objeción no viene de un insensato sino de un cristiano, le bastará responder al cristiano. Y afirma con un poco de mal humor que la objeción de Gaunilo vale para todas las ideas salvo precisamente para la idea de Dios. Porque sólo la idea de Dios designa una naturaleza tan perfecta que no se pueda concebir otra más perfecta, una naturaleza tal que implica como carácter esencial la existencia. Dios es el único ser en quien se identifican esencia y acto de ser.


La prueba ha sido el punto de arranque de largas e interesantes controversias. Fueron sus defensores Alejandro de Hales, San Buenaventura, Duns Scoto, Descartes, Leibniz y  Hegel. La rechazan Santo Tomás de Aquino, Locke y Kant, de quien le viene el nombre de argumento “ontológico”.


Si San Anselmo parte de lo que cree por la fe y profundiza en la naturaleza del Ser Perfectísimo, mientras se corrija su “esencialismo” neoplatónico, esto es válido, pero está haciendo teología.


Si, en cambio, el ateo no puede partir de su fe, precisamente porque es ateo, el argumento no vale para convencerlo, porque la existencia de Dios, como afirma Santo Tomás, no es inmediatamente evidente. El único modo de llegar a la existencia de Dios con la luz de la razón es por el camino de las pruebas a posteriori mediatas.


Es verdad que la crítica de Gaunilo no tiene puntería. Anselmo no quiere confundir el plano lógico y el real sino que afirma la unicidad en Dios de la esencia que exige el acto de ser.


La crítica de Santo Tomás es certera y más profunda, va contra el intuicionismo de la idea de Dios y su existencia y contra el esencialismo platónico.


Si pretende ser una verdadera prueba, como tal, no vale. Anselmo no se apoya en la Sagrada Escritura ni se siente mal interpretado por Gaunilo cuando éste entiende su argumento como una prueba racional. Su apasionada racionalidad de cuño platónico lo lleva a querer probar racionalmente pero con un argumento ilegítimo, porque no prueba.


Santo Tomás, según Pieper
, ha discutido el argumento muchas veces. En el De Veritate 10,12 se pregunta Santo Tomás si “Que Dios exista es conocido por la mente humana por sí misma del mismo modo que los primeros principios y cuya no-validez no pueda ser pensada”. Y responde con la constatación histórica de que en este asunto hay tres opiniones distintas:


1) Que Dios existe no puede ser ni demostrado ni es conocido por sí mismo; sólo se puede creer en ello (es falsa).


2) Que Dios exista no es conocido por sí mismo pero se puede demostrar o deducir.


3) Que la existencia de Dios es conocida por sí misma, ya que nadie es capaz de pensar interiormente que Dios no exista, aún cuando lo diga externamente (San Anselmo).


Ahora bien, continúa Santo Tomás, ¿qué se entiende por “conocido por sí”? Conocido por sí es un principio cuyo predicado pertenece al concepto de su sujeto. Pero esta pertenencia no tiene por qué ser conocida para todos, sólo es conocida naturalmente para quien conoce el sujeto.


Hay principios conocidos por sí mismos y a la vez por todos (el todo es mayor que la parte). Hay otros principios conocidos por sí mismos pero no por todos sino solamente por los sabios o entendidos (los entes incorpóreos no requieren espacio ni ocupan lugar).


Ahora bien, el esse está necesariamente contenido en el concepto de Dios. El principio “Dios existe” es conocido por sí mismo. Pero, no para nosotros en tanto en cuanto no conocemos el sujeto, es decir, la esencia de Dios.


Santo Tomás le diría a San Anselmo: Tú hablas como uno que conoce la esencia de Dios inmediatamente. Pero el usual estado del espíritu del hombre aquí abajo es que no conocemos a Dios inmediatamente. Sólo tenemos dos maneras, indirectas y mediatas, de llegar al conocimiento de Dios, una por la revelación y la fe, otra por el pensamiento racional demostrativo.


En esta discusión están en juego no solamente el contrapunto fe y razón sino aquellas dos actitudes fundamentales, la de Platón y Aristóteles. Platón representa la actitud del hombre que toca inmediatamente la realidad esencial del mundo, no a través de la mediación de una experiencia sensible externa. Los pensadores que aceptan el argumento anselmiano están en esta línea.


Gilson
 afirma que el argumento está afectado por dos vicios principales. El primero consiste en suponer que por este término “Dios” todo hombre alcanza a designar un ser tal que no se puede concebir mayor que él. Muchos antiguos consideraron que el universo era Dios. Al menos para ellos era posible concebir un ser superior al universo. Y entonces la existencia de Dios no se comportaría como evidente "a priori".


El segundo está en que, aunque se conceda que por la palabra “Dios” todo el mundo entienda un ser tal que no se pueda concebir otro mayor que él, la existencia real de tal ser no resultará necesariamente de ello. Del hecho de que se comprenda esta definición resulta simplemente que Dios existe como idea en nuestro entendimiento. No hay contradicción en admitir simultáneamente que Dios no pueda ser concebido por la mente como no existente y que, sin embargo, no exista. 


La situación sería totalmente distinta si se nos concediera que existe un ser tal que no se puede concebir mayor. Evidentemente, si existe, tal ser es Dios. Pero el adversario niega su existencia. Luego, es imposible, siguiendo esta vía, obligarle a ponerse de acuerdo con nosotros.


Lo que separa a Santo Tomás de San Anselmo no es la conclusión, en la cual están de acuerdo, sino el medio de justificarla. Coinciden en que Dios existe y en que a Dios la existencia le pertenece necesariamente con pleno derecho. 


Pero, si se va de la esencia a la existencia, deberá buscarse en la noción de Dios la prueba de su existencia.  Si se va de la existencia a la esencia, debemos servirnos de las pruebas de la existencia de Dios para construir la noción de su esencia. Este segundo punto de vista es el de Santo Tomás. 

Después de haber establecido que existe una Primera Causa, en virtud de las mismas pruebas de su existencia, establecerá que esa Primera Causa es el ser tal que no se pueda concebir mayor y que no se pueda concebir como no existiendo. La existencia de Dios será, desde ese momento, una certeza demostrativa; en ningún momento habrá sido la evidencia de una intuición.


Anselmo toma como punto de partida lo que en realidad es coronamiento de la metafísica.


En la visión beatífica contemplaremos la esencia divina y en ella la existencia de lo que siendo el acto mismo de ser, no puede no existir (ser necesario). Contemplar la esencia de Dios es tener la intuición de su existencia; y esta intuición suprime toda posibilidad de demostración. No contemplar la esencia de Dios significa no tener el concepto propio que sería necesario para tener la certeza de su existencia. No le queda al hombre otro recurso aquí abajo que ascender hacia Dios a partir del conocimiento sensible que tenemos de sus efectos. Se puede conocer la existencia de Dios a partir de sus efectos y sólo a partir de sus efectos. De las existencias dadas en la experiencia a la Existencia inferida de su Causa.


La existencia real puede ser o experimentada o inferida de otra existencia efectivamente dada; no puede deducirse de una definición. Mientras se atribuye a la noción de un objeto cuanto se deduce de su definición, no podemos aceptar la existencia como incluida entre las propiedades atribuibles a un objeto sobre la base de su definición (continúa Gilson)
.


Para C. Fabro
 el argumento anselmiano es un silogismo más explicativo que demostrativo (supuesto el punto de partida de la fe). Es la intuición  de que el "maius" de perfección está en el ser "ipsum esse".


El ateo, si es verdaderamente ateo, no acepta el punto de partida. Para el ateo, Dios es un nombre vacío. Mucho más para el ateo de hoy, para quien Dios es un absurdo. No hay cabida alguna para la noción de Dios.


El argumento es un espejismo que pueden padecer teólogos y místicos ya inmersos en Dios pero que repugna a las condiciones existenciales del espíritu humano, ligado sustancialmente a un cuerpo y condicionado en su conocer y obrar por la experiencia.


Santo Tomás rechaza categóricamente el platonismo como transcendentalismo directo o inmediato. El conocimiento de Dios, su existencia y su esencia, puede acaecer sólo en un segundo tiempo mediante la mediación de la existencia y de las perfecciones de la naturaleza finita y la experiencia obtenida por el hombre.


Caturelli
 piensa que, dentro de los supuestos de San Anselmo, no existe el salto indebido del orden lógico al orden real. Al contrario, es un paso necesario. Lo que puede cuestionarse, agrega, es la base gnoseológico metafísica del argumento, probando que no es verdadero un realismo absoluto.

El hombre. La verdad


Concibe al hombre, siguiendo a San Agustín, como compuesto de dos substancias unidas en unidad de persona. Tiene dudas sobre el origen del alma (¿traducionismo o creacionismo?). Afirma la espiritualidad y la inmortalidad del alma. Demuestra la inmortalidad por su destino y deseo natural de conocer y amar la verdad y el bien eternos.


Para Anselmo la verdad
 se reduce a la verdad de la proposición o enunciación. Una proposición es verdadera cuando expresa rectamente (correctamente) lo que una cosa es. Pero también se dice que una proposición es verdadera cuando no expresa lo que la cosa es, con tal que esa enunciación esté construida correctamente conforme a las leyes de la proposición en cuanto tal. Por tanto, si la proposición es correcta formalmente y, además, expresa lo que la cosa es en realidad, es doblemente verdadera.


Todavía estamos lejos de una definición de verdad basada en la adecuación entre intelecto y cosa significada y de la analogía de la verdad.


La verdad consiste en una rectitud: “veritatem rerum esse rectitudinem”.


Aunque afirma que la verdad es participación de la Verdad suprema, cierra la rectitud del pensamiento en el pensamiento que se piensa rectamente. Por ello, la prueba de la existencia de Dios consiste en demostrar que es recta la proposición “Dios existe”. Ha tomado una de las propiedades secundarias de la verdad (su rectitud) por su carácter esencial.


En cuanto a la cuestión conexa de los universales, Anselmo afirmó que el universal es incorpóreo y que existe en las cosas, in re (realismo exagerado, en reacción contra el nominalismo de Roscelin).
�  Cf. también � HYPERLINK "http://www.corazones.org/santos/anselmo_canterbury.htm" ��http://www.corazones.org/santos/anselmo_canterbury.htm�


� HYPERLINK "http://www.webdianoia.com/medieval/anselmo.htm" ��http://www.webdianoia.com/medieval/anselmo.htm�


� HYPERLINK "http://www.enrosadira.it/santi/a/anselmo.htm" ��http://www.enrosadira.it/santi/a/anselmo.htm�


� HYPERLINK "http://www.canalsocial.com/biografia/santos/sananselmodecanterbury.htm" ��http://www.canalsocial.com/biografia/santos/sananselmodecanterbury.htm�


� HYPERLINK "http://www.feyrazon.org/Anselmo.htm" ��http://www.feyrazon.org/Anselmo.htm�


� HYPERLINK "http://www.skuola.net/filosofia/anselmo.asp" ��http://www.skuola.net/filosofia/anselmo.asp�


�  Lanfranco (1005-1089), Arzobispo de Canterbury (1070-1089). Nació en Pavía y, tras estudiar leyes y ejercer la abogacía en su ciudad natal, marchó a Normandía en 1035, donde cuatro años después fundaría una escuela en Avranches. Ejerció como docente en este centro hasta 1042, año en que ingresó en el monasterio benedictino de Bec, cercano a Ruán, del que fue abad desde 1045 y donde estableció una escuela que adquirió renombre en toda Europa occidental. Allí conoció a Guillermo II, duque de Normandía (futuro Guillermo I de Inglaterra). Cuando Guillermo fundó, en 1063, la abadía de San Esteban, en Caen, nombró a Lanfranco su primer abad. En 1070, tras la conquista normanda de Inglaterra, Guillermo le reclamó para nombrarle Arzobispo de Canterbury y, dos años después, le convertía en primado de Inglaterra. Lanfranco inició un programa para la reforma y reorganización de la Iglesia anglonormanda. Murió el 28 de mayo de 1089 en Canterbury. De la Enciclopedia Microsoft Encarta.


�  Aunque, por humildad, Anselmo pidió de rodillas que no le nombrasen Abad. 


�  Canterbury, ciudad del sureste de Inglaterra. La ciudad está dominada por su enorme catedral, hoy primada de la Iglesia de Inglaterra, que data de finales del siglo VI. La catedral actual se construyó entre 1070 y 1180, y tiene importantes añadidos de los siglos XV y XIX. La Capilla de la Santísima Trinidad, en la parte trasera del altar, contiene el sepulcro de Santo Tomás Becket, asesinado aquí en 1170. Entre las reliquias romanas de Canterbury se incluyen las ruinas de la muralla y el suelo de mosaico de una villa. El origen de Canterbury es muy antiguo. La ciudad fue ocupada por los romanos en el siglo I. A finales del siglo VI fue la capital con Etelberto el Santo, rey de Kent. El primer misionero cristiano de Inglaterra, San Agustín de Canterbury, llegó de Roma en el año 597, fundó un monasterio, y convirtió a Etelberto al cristianismo. De la Enciclopedia Microsoft Encarta.


�  Como teólogo y filósofo no tenía rival en su siglo.


�  El Predicador de la Primera Cruzada.


�  Esos eran tiempos de Antipapas y cismas.


�  Que se verificará en el siglo XVI durante el reinado del rey Enrique VIII.


�  Cf. Fraile, Historia de la Filosofía.


�  Cf. Van Steenberghen, Filosofía Medieval.


�  Cf. Barbedette, Historia de la Filosofía, tomo 1, pp. 310-311.


�  Los “griegos” son los “ortodoxos”, que habían formalizado el cisma en torno a dos cuestiones: 1) la oposición a la autoridad del Papa de Roma; 2) una disputa dogmática acerca de la fórmula de procesión del Espíritu Santo en la Santísima Trinidad. La segunda cuestión con el tiempo fue superada. El gran obstáculo para la unión fue el de la autoridad del Santo Padre.


�  Es de notar que San Anselmo defiende la Inmaculada Concepción, cuando por entonces no había sido definido el dogma y muchos teólogos, incluso el mismo Santo Tomás veían dificultades en aceptarla por la universalidad de la Redención de Cristo.


�  Cf. Fraile, o.c.


�  Cf. Pieper, Filosofía Medieval y Mundo Moderno.


�  Cf. Fraile, o.c.


�  Todos ellos poseen la limitación de la paternidad neoplatónica, o sea que se fundan en la participación de Dios a las creaturas pero en una participación exclusivamente en cuanto a la causalidad ejemplar y final, pero no en cuanto a la causalidad eficiente.


�  Cf. o.c.


�  Cf. Filosofía Medieval.


�  En rigor no hay un silogismo en la prueba. Se trata más bien del desarrollo de una intuición intelectual fundada en la supuesta evidencia inmediata de la verdad “Dios Existe”.


�  La fórmula es de Boecio, para quien lo intelectible por excelencia es Dios. 


�  Cf. Fabro, Drama del hombre y misterio de Dios, p. 435 y ss.


�  Cf. Fraile, o.c.


�  Según cita Pieper: De Veritate 10, 132; Contra Gentes 1, 10-11; S.Th. 1, 2, 1; In Boetio De Trinitate 1,3. Pieper, Filosofía Medieval y Mundo Moderno.


�  Cf. Gilson, E. - El Tomismo, p. 89 y ss.


�  Cf. Gilson, E. - Elementos de Filosofía cristiana, p. 61 y ss.


�  Cf. o. c.


�  Cf. La Filosofía Medieval.


�  Cf. Saranyana, pp. 123-127.


�  Cf. Ibídem.





